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SINOPSIS




En el cuento “D. Paula”, Machado de Assis presenta a una viuda astuta y observadora que se da cuenta del romance entre su sobrina Venancinha y el joven Vasco. Mientras aconseja a la joven con aparente severidad moral, D. Paula revela, poco a poco, que también guarda recuerdos de un amor prohibido en su propia juventud. Entre confidencias y silencios, el cuento expone la ironía de las convenciones sociales y la persistencia de las pasiones humanas.




Palabras clave


Adulterio, Memoria, Convenciones sociales








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








D. Paula




 




No

podía ser más oportuno. Doña Paula entró en la sala justo cuando su sobrina se

secaba los ojos cansados de llorar. Se comprende el asombro de la tía. También

se comprenderá el de la sobrina, sabiendo que D. Paula vive en lo alto de

Tijuca, de donde rara vez baja; la última vez fue en la pasada Navidad, y

estamos en mayo de 1882. Bajó ayer por la tarde y se dirigió a la casa de su

hermana, en la Rua do Lavradio. Hoy, tan pronto como almorzó, se vistió y

corrió a visitar a su sobrina. La primera esclava que la vio quiso avisar a la

señora, pero D. Paula le ordenó que no lo hiciera y fue de puntillas, muy

despacio, para evitar el ruido de las faldas, abrió la puerta de la sala de

visitas y entró.




—¿Qué

es esto? —exclamó.




Venancinha

se arrojó a sus brazos y las lágrimas volvieron a brotar. La tía la besó mucho,

la abrazó, le dijo palabras de consuelo y le pidió que le contara qué le

pasaba, si era alguna enfermedad o...




—¡Ojalá

fuera una enfermedad! ¡Ojalá fuera la muerte! —interrumpió la joven.




—No

digas tonterías; ¿qué ha pasado? Vamos, ¿qué ha pasado?




Venancinha

se secó los ojos y comenzó a hablar. No pudo decir más que cinco o seis

palabras; las lágrimas volvieron, tan abundantes e impetuosas, que D. Paula

consideró prudente dejar que fluyeran primero. Mientras tanto, le quitó la capa

de encaje negro que la envolvía y le descalzó los guantes. Era una anciana

hermosa, elegante, dueña de un par de ojos grandes, que debían de haber sido

infinitos. Mientras su sobrina lloraba, cerró con cuidado la puerta de la sala

y volvió al sofá. Al cabo de unos minutos, Venancinha dejó de llorar y le contó

a su tía lo que le pasaba.




No

era otra cosa que una pelea con su marido, tan violenta que llegaron a hablar

de separación. La causa eran los celos. Hacía tiempo que su marido estaba

enfadado con un tipo, pero la noche anterior, en casa de C..., al verla bailar

con él dos veces y conversar unos minutos, concluyó que eran novios. Volvió a

casa enfadado; por la mañana, después del almuerzo, estalló su ira y le dijo

cosas duras y amargas, que ella rechazó con otras.




—¿Dónde

está tu marido? —preguntó la tía.




—Se

ha ido; parece que se ha ido a la oficina.




Doña

Paula le preguntó si la oficina era la misma de siempre y le dijo que se

calmara, que no era nada; en dos horas todo habría terminado. Se calzó los

guantes rápidamente.
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